PROYECTO DE LEY

El Senado y la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de 

LEY 

Artículo 1°.-  Créase en el ámbito de la Provincia  de Buenos Aires, el Registro Unico de Centros Terapéuticos – experimentales que utilicen células madre.

Artículo 2°.- Estarán obligados a inscribirse ante el Registro Unico todas aquellas organizaciones, asociaciones y/o instituciones, tanto públicas como privadas, que se dediquen a dicha actividad.

Artículo 3°.- En caso de no estar inscriptos no podrán desarrollar la actividad.

Artículo 4°.- El Registro Unico tendrá las siguientes funciones:

a) Inscribir a todas las organizaciones, asociaciones y/o instituciones, tanto públicas como privadas, que se dediquen a tratamiento y/o experimentación con células madre.

b) Proceder a la inscripción de todos aquellos pacientes atendidos en dichos establecimientos.

c) Realizar un relevamiento detallado del tipo de experiencia realizada en cada una de las Unidades Terapéuticas, como así también los insumos utilizados.
Artículo 5°.- Las organizaciones, asociaciones y/o instituciones, tanto públicas como privadas, que efectúen estos procedimientos / tratamientos de manera experimental deberán realizarlos  en forma gratuita para los pacientes.

Articulo 6°.- El Poder Ejecutivo determinará la Autoridad de Aplicación de la presente ley.

Artículo 7°.- De forma.
FUNDAMENTOS 

Hace tiempo que se vienen llevando a cabo en el territorio de la Provincia de Buenos Aires procedimientos experimentales con células madre por los cuales se cobran, en algunos casos, grandes sumas de dinero a pacientes que recurren a ellos como la última esperanza. 

Si bien este tipo de terapias con células madre son una esperanza para el futuro, se estima que faltan años de investigaciones serias para que se transformen en tratamientos que estén al alcance de  todos.

Es sabido que en algunos lugares de la provincia se llevan a cabo terapias experimentales sin ningún tipo de control oficial ni aprobación científica alguna, situación que nos resulta preocupante y que nos lleva a coincidir con  el pensamiento de Fernando Pitossi, investigador del Instituto Leloir y miembro de la Comisión Asesora en Medicina Regenerativa y Uso de Cédulas Madres, de la Agencia de Promoción Científica, quien asegura que: “no está bien cobrar por terapias experimentales”; “los protocolos de esos experimentos deben estar regulados por el Incucai”.

Consideramos que es imprescindible que el estado realice controles dirigidos a eliminar todo tipo de especulación por medio de estos procedimientos y que impida la  realización de protocolos de investigación a espaldas de las autoridades regulatorias nacionales. 

En este sentido la Secretaria de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva de la Nación, creó una comisión que busca armar un registro de cada centro que investiga en células madre a pesar de que debemos tener en cuenta que estas investigaciones y tratamientos aún no están reguladas en nuestro país. Su objetivo es claro y preciso, pues busca regular una actividad que genera mucha expectativa en el mundo de la ciencia por sus potencialidades terapéuticas, pero que tiene su costado polémico: hay tratamientos que aún no han sido aprobados.

 La idea con la Creación del Registro Unico, siguiendo la iniciativa nacional, es realizar un diagnóstico de situación provincial, para poder regular y legislar en un futuro inmediato esta actividad y es por ello que creemos necesario empezar por registrar todos aquellos lugares en los que se realiza la manipulación de estas células, ya que estos tratamientos experimentales deben realizarse bajo un marco regulatorio estatal y ser gratuitos para los pacientes involucrados.

Puesto que algunos especialistas advierten que “recientemente han aparecido instituciones médicas privadas que ofrecen tratamientos de autotransplante de células madre para tratar trastornos neurológicos o diabetes”; estas nuevas biotecnologías deben ser reguladas jurídicamente, pues existe un vacío legal. 

Hasta el momento, ni la Administración Nacional de Medicamentos, Alimentos y Tecnología Médica (ANMAT), ni el Incucai, han dado autorización para experimentar en seres humanos con células madre.

Está demostrado que el espíritu innovador de los científicos está posibilitando avances increíbles en medicina, que pueden salvar vidas y curar enfermedades, pero también se debe considerar que la vida humana es sagrada.

Por todo lo expuesto es que solicito a los señores legisladores me acompañen con su voto afirmativo en el presente proyecto de ley.

